


EVERARDO E. BLANCHARD 


En su vieja casa de Belgrano, falleció el 24 de noviembre de 1971, D. Everardo E. Blanchard, que 
fuera, indiscutiblemente una de las figuras señeras de la entomología argentina. 


Nació en Buenos Aires, en un prestigioso hogar. Terminados sus estudios secundarios se trasladó a 
los Estados Unidos, y en la Universidad de Maine, después de realizar durante más de cuatro años 
estudios especializados, se graduó de entomólogo. Fue así, quizás, el primero y tal vez el único 
entomólogo argentino que ostentara ese título universitario. 


De regreso a la patria integró el personal técnico del Ministerio de Agricultura de la Nación y fue 
allí donde se consagró con toda su capacidad y su energía a la investigación y al estudio de los grandes 
y graves problemas que los insectos causan a las industrias madres de la República. 


Durante más de 30 años, ya como Jefe de la División de Zoología Agrícola, ya como Director de 
Sanidad Vegetal, su competencia indiscutida, su laboriosidad infatigable y sus grandes condiciones 
humanas de Jefe, Director y compañero lo convirtieron en el centro activo de una entomología 
dinámica y de altura. 


Profundamente enamorado del mundo maravilloso de los insectos, sus estudios abarcaron casi 
todos los Ordenes: Coleópteros, Lepidópteros, Hemfpteros, Tisanópteros y grandes fueron sus contri- 
buciones al conocimiento de la sistemática y de la biología de los pulgones y de las cochinillas, pero 
indudablemente, donde la especialización lo consagrara con auténticos relieves fue en el estudio de los 
DÍpteros e Himenópteros parásitos. 


En 1939 la Academia Nacional de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Buenos Aires le otorgó 
el premio Dr. Eduardo L. Holmberg, correspondiente a ese año, por su trabajo “Los Sarcofágidos 
argentinos; contribución a su conocimiento”, presentado en la Sección Zoología (Invertebrados), de la 
Segunda Reunión de Ciencias Naturales, reunida en Mendoza en abril de 1937. El acto académico, con 
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la entrega de la medalla de oro, realizado en el salón de actos del Colegio Nacional de Buenos Aires, 
contó con la presencia de Ministros, Rectores y las más altas autoridades de la cultura nacional, Fue en 
verdad un acto brillante, consagratorio y merecido. 


En 1963 se retiró del Ministerio de Agricultura para jubilarse. No significó empero un alto 
definitivo en su elevado espfritu de laboriosidad, ya que inmediatamente fue designado asesor técnico 
del Instituto de Patología Vegetal, del I.N.T.A., cargo que ejerció y prestigió hasta 1968, en que se vio 
obligado a renunciar por razones de salud. 


En 1967 el I.N.T.A. en un acto íntimo, pero profundamente emotivo; realizado en su hogar de la 
calle Conesa, le otorgó una medalla de oro como reconocimiento a su intensa y larga labor profesional, 
al cumplirse 50 años de su primera publicación entomológica. La S.E.A. resolvió adherirse a tan 
justiciero homenaje y varios miembros de la C.D. se hicieron presentes en el acto. 


Socio vitalicio de la Sociedad Entomológica Argentina, fue siempre uno de sus más prestigiosos 
asociados y permanentemente un activo colaborador de la Revista. Fue también socio de varias 
corporaciones científicas del país y del extranjero y sus valiosas colaboraciones científicas vieron la 
luz, en sus primeros años en la Revista Physis, de Buenos Aires y durante su actuación en el I.N.T.A. 
en la Revista de Investigaciones Agrícolas y su continuación la Revista de Investigaciones Agropecua- 
rias. 

Su muerte, profundamente sentida por la legión de los que fueron sus camaradas y amigos, significa 
para nosotros, los que tuvimos el honor y el placer de trabajar a su lado durante muchos años, una 
dolorosa e irreparable pérdida. 


Eterna paz para su eterno sueño. 


Augusto A. Pirán 


